
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

sábado 06 Septiembre 2014 

Sábado de la vigésima segunda semana del tiempo ordinario 

 

Carta I de San Pablo a los Corintios 4,6b-15.   

Hermanos:  

Yo les puse mi ejemplo y el de Apolo, a fin de que aprendan de nosotros el refrán: 

"No vayamos más allá de lo que está escrito", y así nadie tome partido 

orgullosamente en favor de uno contra otro.  

En efecto, ¿con qué derecho te distingues de los demás? ¿Y qué tienes que no 

hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras 

recibido?  

¡Será que ustedes ya están satisfechos! ¡Será que se han enriquecido o que se han 

convertido en reyes, sin necesidad de nosotros! ¡Ojalá que así fuera, para que 

nosotros pudiéramos reinar con ustedes!  

Pienso que a nosotros, los Apóstoles, Dios nos ha puesto en el último lugar, como 

condenados a muerte, ya que hemos llegado a ser un espectáculo para el mundo, 

para los ángeles y los hombres.  

Nosotros somos tenidos por necios, a causa de Cristo, y en cambio, ustedes son 

sensatos en Cristo. Nosotros somos débiles, y ustedes, fuertes. Ustedes gozan de 

prestigio, y nosotros somos despreciados.  

Hasta ahora sufrimos hambre, sed y frío. Somos maltratados y vivimos errantes.  

Nos agotamos, trabajando con nuestras manos.  

Nos insultan y deseamos el bien. Padecemos persecución y la soportamos. Nos 

calumnian y consolamos a los demás. Hemos llegado a ser como la basura del 

mundo, objeto de desprecio para todos hasta el día de hoy.  

No les escribo estas cosas para avergonzarlos, sino para reprenderlos como a hijos 

muy queridos.  

Porque, aunque tengan diez mil preceptores en Cristo, no tienen muchos padres: 

soy yo el que los ha engendrado en Cristo Jesús, mediante la predicación de la 

Buena Noticia.  

 

Salmo 145(144),17-18.19-20.21.   



El Señor es justo en todos sus caminos  

y bondadoso en todas sus acciones; 

está cerca de aquellos que lo invocan,  

de aquellos que lo invocan de verdad. 

 

El Señor cumple los deseos de sus fieles,  

escucha su clamor y les da la salvación; 

el Señor protege a todos sus amigos  

y destruye a los malvados. 

 

Mi boca proclamará la alabanza del Señor:  

que todos los vivientes bendigan su santo Nombre,  

desde ahora y para siempre. 

 

Evangelio según San Lucas 6,1-5.   

Un sábado, en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos arrancaban 

espigas y, frotándolas entre las manos, las comían.  

Algunos fariseos les dijeron: "¿Por qué ustedes hacen lo que no está permitido en 

sábado?".  

Jesús les respondió: "¿Ni siquiera han leído lo que hizo David cuando él y sus 

compañeros tuvieron hambre,  

cómo entró en la Casa de Dios y, tomando los panes de la ofrenda, que sólo pueden 

comer los sacerdotes, comió él y dio de comer a sus compañeros?".  

Después les dijo: "El hijo del hombre es dueño del sábado".  

 

Comentario del Evangelio por :  

 Catecismo de la Iglesia Católica  

 § 1166-1167 (trad. © copyright Libreria Editrice Vaticana)  

 

“El hijo del hombre es dueño del sábado” 

 

"La Iglesia, desde la tradición apostólica que tiene su origen en el mismo día de la 

resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que se 

llama con razón 'día del Señor' o domingo" (SC 106). El día de la Resurrección de 

Cristo es a la vez el "primer día de la semana" (Jn 20,1), memorial del primer día 

de la creación, y el "octavo día" en que Cristo, tras su "reposo" del gran Sabbat, 

inaugura el Día "que hace el Señor" (Sal 118, 24), el "día que no conoce ocaso" (cf. 

Maitines de Pascua del rito bizantino»). El "banquete del Señor" (1Co 11,20) es su 

centro, porque es aquí donde toda la comunidad de los fieles encuentra al Señor 

resucitado que los invita a su banquete (cf Jn 21,12; Lc 24,30):  

 



«El día del Señor, el día de la Resurrección, el día de los cristianos, es nuestro día. 

Por eso es llamado día del Señor: porque es en este día cuando el Señor subió 

victorioso junto al Padre. Si los paganos lo llaman día del sol, también lo hacemos 

con gusto; porque hoy ha amanecido la luz del mundo, hoy ha aparecido el sol de 

justicia cuyos rayos traen la salvación» (San Jerónimo; Ma 3,20).  

 

 El domingo es el día por excelencia de la asamblea litúrgica, en que los fieles 

"deben reunirse para, escuchando la Palabra de Dios y participando en la Eucaristía, 

recordar la pasión, la resurrección y la gloria del Señor Jesús y dar gracias a Dios, 

que los hizo renacer a la esperanza viva por la resurrección de Jesucristo de entre 

los muertos» (SC 106; 1P 1,3): «Cuando meditamos, [oh Cristo], las maravillas 

que fueron realizadas en este día del domingo de tu santa y gloriosa Resurrección, 

decimos: Bendito es el día del domingo, porque en él tuvo comienzo la Creación 

[...] la salvación del mundo [...] la renovación del género humano [...] en él el cielo 

y la tierra se regocijaron [...]. Bendito es el día del domingo, porque en él fueron 

abiertas las puertas del paraíso para que Adán y todos los desterrados entren en él 

sin temor» (Fanqîth, Breviarium iuxta ritum Ecclesiae Antiochenae Syrorum).  
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